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A lo largo del libro, el enfoque en la construcción discursiva del jazz como significante 
político podría complementarse con más análisis técnico/musicológico. Por ejemplo, 
en el capítulo sobre Brasil, Borge explica que músicos como João Gilberto vieron la 
bossa nova como una nueva manera de tocar samba, pero, sin haber explicado cuáles 
son los atributos básicos del samba en sí, es difícil imaginar cómo sería esta nueva 
manera de sambar. Un ejemplo más general sería la ausencia de una definición básica 
syncopation (síncopa), un término que Borge emplea no sólo para marcar la diferencia 
entre el jazz y formas tradicionales, sino también para subrayar las afinidades entre el 
jazz y formas latinoamericanas como la samba y el tango. 
Por suerte, esta ausencia puede ser enmendada por el poder del internet y el 
interés propio del lector. La rigurosa documentación bibliográfica que Borge provee, 
en el texto y en las amplias notas al final del libro, da todas las pistas necesarias para, 
por ejemplo, pasar un par de horas en YouTube estudiando cómo los tonos íntimos de 
jazz crooners (cantantes melódicos) como Bing Crosby y Frank Sinatra contribuyeron 
a una transición en la música brasileira, desde el énfasis que la samba pone en la 
potencia sonora hasta el lirismo íntimo de la bossa nova. Al final de cuentas, estas 
derivas “youtubianas” que el libro inspira son testamento de su poder: invita a todos 
sus lectores, desde estudiosos especializados a “meros” aficionados, a encontrar sus 
propios lugares en la historia que se narra en sus páginas, y realiza una contribución 
importante al creciente número de trabajos académicos dedicados a documentar la 
historia del jazz en distintos países y regiones del mundo, con el fin de establecerlo 
como un fenómeno verdaderamente global.
Matt Johnson
Indiana University Bloomington
Jorge coronAdo. Portraits in the Andes. Photography and Agency, 1900-1950. 
Pittsburgh: University of Pittsburgh Press, 2018. 232 pp. ISBN 978-0-8229-6500-8.
¿Por qué sujetos indígenas y mestizos encargan retratos de sí mismos durante 
la primera mitad del siglo XX? ¿Cómo se desarrolla una práctica fotográfica en la 
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región surandina? ¿Son las fotografías documentos de agencia? Estas son algunas 
de las preguntas que Jorge Coronado busca responder en su última entrega, Portraits 
in the Andes. El autor sostiene que la fotografía, una tecnología de origen europeo 
tradicionalmente asociada a la élite urbana, se convierte en una herramienta asequible 
a sectores marginales de la sociedad andina que les permite ser partícipes de su propia 
representación. En un formidable trabajo de investigación, Coronado reflexiona sobre 
el contexto y condiciones que llevan al establecimiento de una práctica fotográfica en 
los Andes sureños con el propósito de ofrecer una mirada distinta al indigenismo oficial 
y representación de la subjetividad indígena fuera del circuito de la cultura letrada.  
Organizado en seis capítulos –Práctica, Cultura letrada, Retrato, Consumo, Agencia 
y archivo–, el autor comienza explicando cómo la fotografía ya era un medio visual 
conocido en el sur andino desde 1850 con el caso de fotógrafos itinerantes que ofrecían 
daguerrotipos a la clientela local en Cajamarca, en la sierra norte de Perú. A partir de 
1900 y durante las próximas décadas, la fotografía florece como una práctica popular 
y lucrativa en ciudades de provincia como Arequipa, Cuzco, Ayacucho, La Paz, etc., 
y ve el surgimiento de reputados fotógrafos como Max T. Vargas y Martín Chambi. 
En los siguientes capítulos, el autor elabora sobre los mecanismos de composición, 
producción, circulación y conservación del archivo fotográfico andino. Un aporte central 
del libro consiste en tomar la fotografía como un prisma que desde su materialidad 
estética y comercial permite apreciar las estrategias discursivas e ideológicas que 
entran en juego en la producción pictórica de una identidad andina que se aparta de 
una estética tradicional.  
En el capítulo de retratos, el más extenso y sobre el que se desarrolla la tesis 
central del libro, se muestra cómo a diferencia de otros tipos de fotografía (esto es de 
paisajes, comercial y de prontuario), el retrato funciona como herramienta visual que 
además de aspectos formales, comunica ideas sobre la realidad histórico-social de los 
Andes. Tomando Vision, Race and Modernity: A Visual Economy of the Andean Image 
World (1997), de Deborah Poole, como punto de partida, Coronado argumenta que en 
la composición de retratos es posible apreciar tensiones y negociaciones de espacios, 
jerarquías e imaginarios culturales, que ocurren en grupos subalternos en su deseo de 
ser retratados desde sus propios términos. Un ejemplo interesante es el de “Mineros” 
(1930) de Sebastián Cordero, donde la imagen de dos mineros del pueblo andino de 
Morococha, vestidos con su ropa de trabajo y sentados alrededor de una mesa de un 
bar local en una pose relajada, plantea preguntas sobre agencia y auto-representación. 
Como hace notar el autor, la ubicación de los cuerpos, las posturas tranquilas que 
copian a las de los dueños de la mina en una foto similar y, en particular, la elección de 
ser captados con su indumentaria de trabajo evidencia una conciencia estética y social 
sobre cómo estos trabajadores se ven a ellos mismos y cómo quieren ser percibidos por 
los demás. En “Retrato de Víctor y Emilio Urruchi” (1934) de autor desconocido, un 
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retrato en formato postal muestra dos hermanos de rasgos indígenas que, vestidos de 
saco y corbata y en una pose solemne, transmiten la prosperidad social y económica 
de los que emigran a la capital. Al otro lado de la cartulina, un breve mensaje a los 
padres en un español con errores gramaticales revela una alfabetización limitada, que 
sugiere un origen humilde y clase social obrera, que rivaliza con el estatus social que 
la imagen busca comunicar. 
Como observa el autor, el gran número de retratos producidos de manera profesional 
desde comienzos de siglo y hasta 1950 resulta revelador en varios aspectos. De un lado, 
el conocimiento y acceso a un medio visual y sus posibilidades artísticas describen 
un uso y relación particular con la modernidad, que refuta la visión del indigenismo 
tradicional del indígena como ajeno a la modernidad y sus tecnologías. De otro lado, 
al convertirse en un servicio popular y al alcance de distintos grupos económicos, la 
fotografía deja de ser una práctica letrada y se instrumentaliza como un bien de consumo, 
promoviendo instancias de agencia y movilidad social, incluso entre sujetos del mismo 
estrato social o grupo étnico. Y este proceso no es exclusivo al cliente.
Contemporáneo a Martín Chambi, el caso del fotógrafo boliviano Julio Cordero 
(1879-1961) es revelador. De origen indígena, Cordero emigra a La Paz en 1896 para 
aprender un oficio, empleándose como ayudante de fotografía en el estudio de los 
hermanos Valdez. En 1900 abre su propio estudio, donde además de sus servicios 
comercializa con equipos y material fotográfico. En pocos años el paceño se convierte 
en uno de los fotógrafos más prósperos y solicitados de la ciudad. Prueba de ello es que 
entre sus clientes cuenta con militares, políticos y mestizos de las clases media y alta. 
Un detalle importante que Coronado destaca es cómo en los más de 8,000 negativos que 
incluye el archivo fotográfico de Cordero, la presencia de indígenas es incipiente. En 
los casos en que éstos aparecen, su inclusión es incidental y como parte del escenario. 
Si bien la objetificación del sujeto indígena no es inusual en este tiempo, como tampoco 
lo es la discriminación racial, destaca cómo a partir de su trabajo Cordero reemplaza su 
identidad aimara por una identidad profesional. En “Autorretrato con cámara y paleta 
de pintura” (ca.1910), vestido de chaqueta y pajarita, Cordero se retrata sonriente 
sosteniendo en cada mano una cámara y una paleta, gesto que Coronado interpreta 
como un intento de equiparar la fotografía con el arte de la pintura y su oficio con 
el de un artista, con la intención de construir una visión de su profesión y posición 
que relega su apariencia indígena y otrora origen humilde a un segundo plano. A lo 
largo de su carrera, Cordero cultiva relaciones sociales y comerciales que le otorgan 
preeminencia social y llega a alcanzar importantes cargos públicos como alcalde de 
su municipio e incluso es nombrado miembro de la Academia Aimara, irónicamente, 
algo inusual en la época para sujetos de origen aimara como él. 
Portraits in the Andes ofrece un estudio original y necesario sobre cultura visual y 
fotografía en los Andes desde la perspectiva de los estudios literarios. En la intersección 
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de historia, cultura y economía, Coronado reflexiona sobre las historias que se ocultan 
detrás de la imagen. Si bien el autor admite que su trabajo no busca ser exhaustivo, 
hubiera sido interesante ampliar el corpus de las ciudades surandinas estudiadas. El 
lector también se queda con la curiosidad de saber más sobre la relación entre arte y 
fotografía y el estatus de este procedimiento mecánico como bella arte en las remotas 
provincias andinas, un tema que explora parcialmente en el último capítulo de su 
primer libro con el caso Martín Chambi, The Andes Imagined: Indigenismo, Society, 
and Modernity (2009), y al que hace referencia en algunos capítulos de este volumen. 
Una lectura altamente recomendada.
Cinthya Torres
Spring Hill College
rAquel mosquedA rIverA y mIguel g. rodríguez lozAno, editores. Pistas falsas. 
Ensayos sobre novela policial latinoamericana. México: Universidad Nacional 
Autónoma de México, 2017. 207 pp. ISBN 978-607-02-9658-1.
El género detectivesco –o policial– es uno de los ejemplos más notables del fuerte 
lazo que siempre ha existido entre historia y literatura. Si bien una novela o un cuento 
no necesariamente tienen vínculos inmediatos con el contexto en el que surgen, los 
géneros, por el contrario, parecen nacer, desarrollarse, e incluso morir, en estrecho 
contacto con su tiempo. Este es el caso del policial que, habiendo surgido en el siglo 
XIX, ha atravesado el XX y ha llegado al XXI gozando de buena salud. En ese recorrido 
pasó de ser una forma de puro entretenimiento, alienante, tenida en menos por la crítica 
y la “alta” literatura, a convertirse en objeto de análisis en numerosos libros, ensayos, 
artículos y antologías dedicados a estudiar todas sus posibles variantes, sus nexos con 
lo político y lo social, su conexión con otros géneros literarios, sus autores.
A este amplio corpus de trabajos viene a incorporarse el volumen Pistas falsas, 
recientemente publicado por la UNAM. Los editores, Raquel Mosqueda Rivera y 
Miguel G. Rodríguez Lozano, reconocen en el prólogo la extensa tradición bibliográfica 
existente, con su diversidad de perspectivas, y adelantan el enfoque particular de la 
compilación: el proyecto se propone reunir artículos centrados en obras específicas, 
